
CODIGO DE CONDUCTA DEL TURISTA RESPONSABLE 
 

 

Valore las tradiciones y costumbres locales. 
 

 Respete y proteja todo aquello que hace de un destino un lugar único y 
diferente. 

 

 Antes de viajar, consulte sobre las costumbres y tradiciones locales del 
destino turístico que visitará (fiestas, efemérides entre otros), así podrá 
compartir, participar e integrarse a la comunidad de mejor manera. 

 

Apoye la economía local. 

 
 Consuma artesanía local y productos elaborados en el destino, ayuda al 

desarrollo de las economías familiares y de pequeña escala. 
 

 No compre productos que evidentemente se aprecien falsificados, o que 
estén prohibidos por las normativas nacionales o internacionales. 

 

 Infórmese sobre productos que estén con restricción legal de salida o 
entrada al país visitado 

 

Respete el medio ambiente. 

 

 Compre productos que no requieran para su elaboración el uso de plantas 
o animales en peligro de extinción. 

 Reduzca, reutilice y recicle residuos sólidos durante su viaje. Evite el uso 
de popotes y utensilios desechables. 

 Contribuya a reducir el consumo de agua y electricidad del hotel donde se 
hospede reutilice sabanas y toallas por más de un día, mantenga el aire 
acondicionado a 24°C, al salir de la habitación recuerde apagar luces, 
ventiladores y televisión.  

 

Sea cuidadoso al visitar áreas naturales y zonas 
arqueológicas. 

 

 Procure regresar la basura generada en su visita a estas áreas (incluso los 
residuos orgánicos). 
 

 Elija recorridos que provoque el menos impacto sobre el paisaje, 
privilegiando caminos y senderos existentes.  

 

 No incurra en delitos ambientales. Si visita un área natural recuerde que 
hay un reglamento y que este fue creado para preservar lugares y 
especies de gran valor ecológico. 

 

 No alimente a la fauna silvestre. 
 

 No retire recursos naturales, por ejemplo plantas, animales, piedras, 
arena, corales, caracoles, conchas de mar u otros, de su entorno original. 

 

 

Sea un viajero informado y respetuoso. 
 

 Cumpla con las leyes y los reglamentos locales y nacionales. 
 

 Respete los derechos humanos y proteja a los niños y adolescentes de la 
explotación en cualquiera de sus formas, especialmente la sexual y 
laboral. 

 

 Infórmese de cómo puede recibir asistencia médica o ponerse en contacto 
con su embajada (para turistas extranjeros) en caso de emergencia. 
 


